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E X P L I O A O I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m . 6 7 7 .- V e s t id o  d e  niño, abri­
g o  y  delantal de n iñ a .-V é a n s e  los grabados y  explicaciones 
en ia  misma hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 6 77. “  Diversos y  variados d i­
bujos. -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3 . F i g u r í n  i l u m i n a d o . —T rajes para niños.
I. Vcslido de u iñ a , de pañete flexible. B lusa de talle  largo 

y  falda plegada á tablas. C u ello  de encaje de Irlanda, con cor­
bata de cin ta  de terciopelo. C u ello  recto y  p elo  de muselina 
de seda plegada. M angas largas, adornadas de pliegues. Som ­
brero de hechura de cam pana de fieltro pelüdo, adornado de 
cinta rizada y  de una gran escarapela colocada á  un lado.

I I .  Abrigo de n iñ a ,  de felpa gruesa color de nutria, abro­
chado á un lado bajo  una tira de piel atravesada por unos ala­
m ares d e  pasam anería. U n a  tira m ás ancha de esta misma piel 
guarnece el borde d el abrigo y  las m angas fruncidas á los p u ­
ños. U n  bordado de trencilla  rodea e l escote. T o ca  de piel de 
zorro.

I I I .  » iñ a , de paño, d e  hechura recta, adornado 
por e l borde de un volante plegado y  por delante d e  grandes 
botones de pasamanería. C inturón y  m anguitas cartas guarne 
cidos de bieses de terciopelo. C uello , cam iseta y  m angas, lar­
gas y  ajustadas, d e  guipar.

IV . Vestido de « í» a , de cachem iia  flexible de color claro, 
B lusa larga y faldita plegadas, y  cinturón, de la  m isma tela.

drapeado. G ran cuello guarnecido de 
entredoses y  de encaje de Irlanda. 
M angas ajustadas á los p u ñ o s  con 
una serie de pliegues. C nello  y  peto 
de encaje fino. G orra de seda flexible 
drapeada, guarnecida i  un  lado de 
un lazo  de cin ta  y  a l otro d e  un grupo 
de frutas.

V . Traje elegante de estilo de sastre 
para señorita, de paño cebellina. F a l­
d a  corta y  p leg ad a, guarnecida de un 
ancho bordado de trencilla. Chaqueta 
larga , de hechura de novedad, ador­
nada tam bién de bordado y  guarneci­
da d e  un gran  cu ello  de ch al de ter­
ciopelo 6 de raso. Cu ello  de pie! de 
skungs. Som brero de terciopelo guar­
necido de plumas,

E l grabado núm. 6, intercalado en 
e l texto, representa estos trajes vistos 
por detrás.

D escrip c ión  de lo s  grabados

I  á  3 .  T r a j e s  d e  i n v i e r n o .

I. Vestido de tarde, 
color d e  palo de rosa. F ald a  plegada 
por delante, cayendo sobre ella un 
vestido princesa que forma redingote 
por detrás y  está  adornado todo alre­
dedor de un ziszis  de trencilla fina; 
el delantero se recorta sobre un cin­
turón de terciopelo y  las puntós están 
prendidas con botones. B lusa con es­
cote redondo sobre un peto y  cuello 
de encaje, adornada por delante de 
solapitas y  de un lazo de terciopelo 
de color adecuado. Som brero peludo, 
con e l ala  levantada por un lado y 
adornado de un gran lazo de cinta.

II. Traje de visitas, de paño cebe­
llina de color violado, F a ld a  túnica 
adornada de un galón de seda de co­
lor adecuado y  abierta á  un lado so­
bre una quilla  bordada de oro. C u er­
po tam bién guarnecido de ga ló n , re­
cortado y  con U s puntas prendidas 
con un botón sobre un chaleco bor­
dado d e  oro, L a s  primeras mangas, 
cortas y  de la  te la  d el vestido, Us 
segundas bordadas, y  U s terceras, lar­
gas y  ajustadas, son de tu l blanco con 
lunares y  d e  este mismo tul es el cue­
llo  y  el peto. T o ca  d e  terciopelo color 
de violeta, adornada de vagas del m is­
m o terciopelo.

I I I .  Traje de tarde, de cachem ira
de seda color de bizcocho, de estilo princesa, drapeado por 
delante y  cayendo en  forma de túnica de lavandera sobre una 
falda corta y  fruncida. M angas cortas y  drapeadas, abiertas 
sobre otras mangas, largas y  ajustadas, de encaje. C u ello  y  
b lusa tam bién de encaje, con cinturón, á  modo de faja m uy 
a lta, de terciopelo negro. Som brero de terciopelo negro, ador­
nado de un lazo de galón  de oro y  de un penacho de fantasías 
bUncas.

4. V e s t i d o  d e  b a i l e  t a r a  s e ñ o r i t a ,  de tela ondulante 
color de rosa pálido y  tul pU lead o con lunares. F ald a  corta, 
de la  te la  ondulante, cubierta de una túnica de tul pU teado, 
adornada de galón bordado sobre m alla y  abrochada á un lado 
con glan des botones de stras. Cuerpo tam bién d e  tu l pU teado, 
con escote red o n d o y  guarnecido d e  galón com o la  falda. M an­
gas de glob o  cortas, con volantes de encaje blanco.

5 .  M o d e l o s  d e  l e n c e r í a .

I  Combinación de novedad. Pantalón  • enagua de balista 
fina, m ontado uno y otra sobre un cinturón ancho, ajustado al 
talle  con dos pinzas y  guarnecido de encaje fino de valencíen- 
nes y  de plieguecitos de lencería.

I I  y I I I .  Cubrecorséy cam isa adecuados, d e  batista fina blan­
ca , adornados de entredoses de valenciennes y  de plieguecitos 
rodeando el escote y  formando tirantes. U n  volante adorna el 
borde de la  cam isa.

IV . Cam isa de dorm ir, de hechura de novedad, guarnecida 
de encaje de valenciennes con escote cuadrado y  adornada de 
plieguecitos M angas cortas y  anchas, guarnecidas de encaje.

6 .  T r a j e s  d e  N I S a s  d el figurín ilum inado, vistos por detrás. ¡ 
7- T r a j e  d b  e s t i l o  d e  s a s t r e ,  d e  borra gruesa color de '

castaña obscuro. F ald a  corla  y  recta. Chaqueta sem ilarga, con ' 
los costadillos recortados y  postizos, adornada de pespuntes. > 
C nello  d e  ch al de fa iile  negro. M angas largas y  ajustadas. 
M anguito de skungs. T o ca  de terciop elo , guarnecida á un lado 
de a las de fantasía.

8 y  9. M a t i n é b s  d e  i n v i e r n o ,

I .  M atinée  de batista fina b lanca, guarnecida de pliegueci- 
tos, de entredoses de valenciennes y  d e  un gran cuello con 
volante de encaje de valenciennes, asi com o las m angas a n ­
chas, ajustadas con brazaletes adornados de plieguecitos.

II. M atináe d e  franela b lanca, d e  hechura recta, adornado 
de galón japonés.

5.—M odelos  de  len cer ía

1 0 .  Z a p a t i t o s  d k  c r i a t u r a , d e  b o r d a d o  r o c o c o  s o b r e  

r a s o  d e  c o lo r  c r e m a .  Las f lo r e s  s e  h a c e n  c o n  c i n t i t a  a z u l ,  fas 
h o ja s  v e r d e  a lm e n d r a ,  lo s  t r o n c o s  s e  b o r d a n  á p u n t o  d e  t a l lo ;  

u n a  le n t e ju e l a  v a  c o lo c a d a  e n  c a d a  b o d o q u e  y e n  e l  c e n t r o  d e  
la s  ñ o r e s .

i t  á  1 7 .  T r a j e  d e  c o m i d a  y  b l u s a s  d e  n o v e l a d .

I .  B lu sa  de crespón de China 6 de velo de seda negra, frun­
cida y  adornada de un enrejado d e  azabache orlado d e  una 
cinta de terciopelo, colocada rodeando el cuello y  la camiseta 
de m uselina de seda negra con  viso blanco. M angas largas, 
fruncidas á los puños anchos de entejado de azabache.

11 . Cuerpo de terciopelo de color violado, ligeram ente frun­
cido á un cinturón drapeado y  guarnecido de un b ies de seda 
con un bordado de trencilla  orlando e l peto plegado. U n e n

- r-

6 -— T r a j e s  d e  n iñ a s  d e l  f l o r í n  i l u m in a d o
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ca je  (le C iu n y guarnece e l canesú. M anguitas cortas, adorna­
das d e  trencilla, y  m angas largas, ajustadas á  los puños con 
pliegues guarnecidos de valenciennes.

I I I .  Cuerpo de paño b lanco, gnarnscido de botones y  recor­
tado sobre un peto y  unos tirantes plegados a l través, que se 
prolongan en alm enas sobre las m angas, ajustadas y  adorna­
d as de bocam angas p ic a d a s  sobre puños de gnipur. Cuello 
tam bién de guipnr.

I V . T ra je  do comida, de paño blanco, de hechura princesa, 
recortado en forma de túnica con ñecos de deshilachado de 
seda y bordado de grandes dibujos hechos con seda floja. B lu ­
sa de tu l punto de espíritu, escotada y guarnecida de un galón 
bordado. C inturón m uy alto, de cinta liberiy ancha atada i  
uu lado, M anguitas cortas, plegadas y  bordadas. M angas lar­
gas de tul punto de espíritu, ajustadas por debajo d el codo 
con un brazalete bordado,

7 .— T r a j e  d e  s a s t r e

V .  Cuerpo eleganíe, de encaje fino, escolado sobre una ca­
m iseta d e  batista, guarnecida de plieguecitos y  d e  calados. 
T iran tes de tul bordado de cuentas. M angas sem ilargas de ba­
tista  plegada,

V I .  B lu sa  C h iq u ita , de piel de seda flexible color de ladri­
llo , recortada sobre una parte plegada á m odo de tirantes y  
guarnecida d e  tren cilla , asi como el cintaión y  las m angas 
cortas. M angas largas de muselina de seda blanca, con puños 
bordados de trencilla. C u ello  y  cam iseta d e  m uselina de seda 
blanca,

V I I .  Cuerpo d e  terciopelo flexible color de rosa antiguo, 
guarnecido de grupos de plieguecitos y  escotado sobre un ca 
nesú de encaje de Irlanda. U n  bies con hechura, bordado de 
lentejuelas, rodea el escote y  form a U s presillas prendidas cor> 
botones por delante y  por detrás, así com o U s m anguitas cor 
tas sobre las m angas largas fruncidas á puños anchos.

1 8  á  2 0 . T r a j e s  s e n c i l l o s

I .  Traje  d e  d iagonal grueso verde m uy pálido. F a ld a  con 
hechura, ligeram ente m ontante, con delantal estrecho pespun­
teado, guarnecido por e l borde de un volante p legado y  de nn 
bies pespunteado. C uerpo guarnecido de una serie de pliegue­
citos y  d e  un canesú adornado de dibujos de bordados hechos 
con  seda, que se recortan en pequeños joclceys sobre U s m an­
gu itas cortas, adornadas d e  un bies de seda. M angas de globo, 
fruncidas á  unos brazaletes estrechos guarnecidos d e  bordado. 
Cnelto, p eto  y  puños anchos de m uselina de seda blanca p le­

gada á pliegues de lencería. Som brero de 
fieltro peludo, guarnecido de galón y  de 
pinm as negras.

I I .  Traje de calle, de jerg a  azul marino. 
F ald a  sencilla , adornada de biesesitos pes­
punteados, d e  bieses de raso negro y  de 
nna serie de U citos. C uerpo guarnecido de 
un cu ello  que forma, por delante, cb al cru­
zado adornado d e  tácitos. C u ello  y  canesú 
de guipur blanco. Jockeys m uy cortos M an ­
gas sem ilargas. fruncidas á  unos brazaletes 
estrechos adornad(» de bieses de raso. S o m ­
brero bicornio forrado de terciopelo, ador­
nado de escarapelas unidas con un nudo de 
cinta.

I I I .  Vestido de tarde, oachesnm  ñtvc■ 
b le  azul pavo real. F ald a  lisa y  ligeram ente 
m ontante, guarnecida de bieses con un bor­
dado de tren cilla  de color adecuado. Cuerp ., 
ajustado, escolado sobre o c a  camiseta 
tu l bordado de trencilla. Cinturón d e  cache­
m ira flexib le, bordado d e  trencilla, M an­
guitas cortas cayendo sobre las m angas se­
m ilargas. Som brero de fieltro, levantado 
po t un lado y  guarnecido de a las y  de fan­
tasías d e  plum as desrizadas.

V A R I E D A D E S

R e g la s  b lg lé & Ic a s

P a ta  conservar la salud y  prolongar la  
v id a  tecom iéndanse los siguientes preceptos:

I .°  L im itar e l consumo de la  carne, pros­
cribiendo por com pleto la  de puerco.

2 '  Substitnir el pan blanco d e  harina 
por e l de harina d e  trigo m olido con la  cás. 
cara, E ste precepto ha ten id o la l aceptación, 
que a l paso que v a  el desarrollo de la  venia 
de pan d e  esta clase, se  puede dar por des­
terrada la  costum bre de com er e l pan blanco.

3.° C om er de postre mucha fruta m adu­
ra, lo  m ás recién cogida posible.

4.° N o  desayunarse con café ni té puro, 
sino con cacao ó nna ligera infusión de té.

5.° D a r  á  los n iños, a l levantarse, una
taza de caldo de harina de avena bien cocida m ezclada con 
leche, cocida tam bién, pues ¡a  ¡eche sin  cocer es d iífcil de d i­
gerir y  de asimilarse com o alim ento.

ó ,°  R educir í  lo  estrictam ente necesario toda bebida alco­
h ó lica , y  m ejor aún suprim irla por com pleto, si es posible.

Desnudarse por com pleto a l acostarse, quitándose cuan­
tas prendas se han llevad o puestas durante e l d ía, volverlas 
del revés, sacudirlas y  colgarlas.

8 .° Q uitarse a l levantarse la  topa con que se ha dormido, 
volviéndola tam bién d el revés y  colgándola cerca de una ven ­
tana abierta.

9 . '  L avarse  bien todos los días, si no es posible bañarse, 
con agua fría ó  tem plada, frotándose con un cepillo ó  esponja 
y  jabón ordinario.

10. N o  dejar de abrir tcidos los dias las ventanas del cuar­
to de dormir.

I I .  Com er, m ientras sea posible, á las mismas horas.
12. N o  beber cosas irías cuando se comen alimentos ca­

lientes.
13 . Com er despacio, mascando bien los alim entos.
14. Term inar la  com ida m ascando una corteza de pan; esto 

ayuda la  digestión y lim pia los dientes m ejor que los polvos 
dentífricos.

15. Después de com er no hacer ningún ejercicio violento ó 
fatigoso.

16. N o  com er nunca lo que repugne al estómago.

8  y  9 . — M a t i n é e e  d e  i n v i e r n o

17- N o  sentarse á la  mesa cuando se haya sentido un di$ 
gusto  ó estando cansado.

18. E vitar cualquier disgusto, disputa, e tc ., antes, en la 
com ida y  después de ella . L o  contrario es para el estómago 
com o ingerir una pelota erizada de alfileres.

A n é c d o t a s  d e  W a g n e r

Enrique KIoss, en sos «Anécdotas de W agner» c ita  algunas 
que dem uestran que el m aestro en los ratos de expansión sabia 
desplegar un buen humor form idable. Entresacam os de la  m en­
cionada obrita los siguientes párrafos;

«E n  la  época de los ensayos para los festivales de Bayreuth, 
le  gustaba á W agner reunirse con sus artistas en cnanto habían 
term inado Ies trabajos del dia. U na n<3che la  tertulia, que tuvo 
lugar en e l restaurant del teatro, se había alargado hasta horas 
m uy avanzadas, cuando de repente com pareció en la  galería 
W agner, con una piel de oso sobre los hom bros, un yelm o á 
la  cabeza y  la  lanza en la m ano, cantando la  frase det sereno 
d e  los «M eistersinger»: «Oíd gentes, y  sabed q u e las dos han 
dado.» Term inó la  sesión entre U  m ayor expansión y  alegría.

O tro día füé dispuesta una representación cóm ica en honor 
d e  la  señora M aterna, E n el salón d el hotel «Zur Sonne» se 
instaló un verdadero café cantante, donde la  acamada cantante 
L illi Lehm ann y  F iic k e , el director de coros, bailaron un 
pos i  d eux, acompañados por M ottl en e l piano y  p or L e v i en

1 0 .— Z a p a t i t o s  d e  c r i a t u r a
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11 á  17, — T K A J E  D B  C O M ID A  Y  B L U S A S  D E  N O V E D A D
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e l bom bo. W agner gozaba con estas im provisaciones. «Nosotros 
los artistas —  solía decir —  fácilm ente explotam os. U na noche 
con  diversiones como éstas, es fácilm ente m al interpretada por 
e l público, y  p or lo Canto, preferimos quedarnos en e l seno de 
nuestra intim idad.»

En una fiesta que se d ió  en la  villa W ahnfried  á todos los 
artistas que tomaron parte en los festivales, com pareció W ag 
ner, acom pañado de sus dos perrazos M arte y  Branga, para ir 
á  la  cabeza de uoa solem ne procesión por los jardines, yendo 
todos uno tras otro y  provistos d e  linternas de color.

H ans R íeh ier cuenta que á principios d el año 1872 viviendo 
W agner con su familia en Triebscben (Suiza), frecuentó la  casa 
e l filósofo NieCzsche, que más tarde m urió en  un manicomio. 
T en ía  éste tam bién pretensiones de com positor, y  nn dia, en 
presencia de W agner, tocó una com posición suya, que habia 
dedicado á  la  sefiora Cosim a. E l m aestro, que durante la  au­
dición había dado evidentes muestras de desagrado, d ijo  por 
f in a l  ejecutante: «N ietzsche, usted toca dem asiado para un 
profesor » A  este fiasco atribuye R ich ier ei enfriam iento de las 
relaciones entre ambos personajes, y la  publicación posterior 
d el m ordaz lo lleto  « E l caso W agner» en el que Nietzsche juzga 
cou m arcada m alevolencia la  obra d e  su antiguo amigo.

U na noche lograron vatios am igos de W agner llevarle á la 
ópera para o ir  la «R eina de Saba», de G oldm arck. É ste  se 
contaba entre los com positores que, com o M endeUsohn y 
M eyetbeer, no eran d e  la  devoción dei m aestro. Después de 
h a l» r  escuchado algunas escenas, se levantó de repente, excla­
m ando: «No; esta música es dem asiado agitada pata mí». Frase 
extraña en boca dei autor de «Anillo».

A l estrenarse en el año 1870 en L eip zig  «Los M aestros Can­
tores», estaba en su punto á lgido la  apasionada lucha entre 
w agnerianos y  aniiw agnerianos. Cuéntase que a l terminar la 
representación, p r^ n u ló se  á  uno de aquellos últimos que nú­
m ero habia sido m ás de su agrado. « E l número d e  la  guarda* 
rropla», contestó éste con desenfado.

Afortunadam ente hoy día hemos llegado á la  justa aprecia 
ción de la  obra de W agner, y  en cuanto á ella nos hallamos 
tan lejos de lo s chistes insubstanciales com o de un ciego é x ­
tasis.

L a  com id a  y  lo e  je fe s  de E stado

H e  aquí una saireslsim a  información acerca d el apetito y  
las aficiones culinarias de algunos soberanos europeos por la 
revista D tuíseke R tfndsíhau, de Berlín,

El K aiser come poco. L a  cabeza de ave es uno de sus boca­
dos favoritos; le gusta m ucho e! estofado de zorzains, comiéu- 
dose así hasta cuatro ó  cinco de esas aves.

F allieres es hom bre de buen diente. Com e de todo en abun­
dancia, Prefiere los platos cargados de especias. R epite hasta 
tres veces cuando le  sirven carnero con habichuelas.

N icolás I I  tiene un apetito  regular. T o das sus sim patías se 
dirigen á la  irandade de N ím es; m ucho bacalao bien picadito 
y  sazonado con aceite de olivas.

£1 emperador de A ustria y  e l R ey  de Inglaterrasienten pre­
dilección por la  asadura de ternera auz'in.

L a  reina G uillerm ina siente particularísim o afecto hacia  la 
carne de cordero, y  los filetes de vaca á  la  inglesa abren su 
apetito  de par en par.

El rey de Ita lia  adora las crem as, y  particularm ente las com ­
puestas de té en infusión, y  yemas de huevos de m ucho azúcar. 
E s  adem ás vegetariano tnragi.

V , por últim o, e l rey  de P ortugal, el gran admirador de la 
cocina inglesa, es apasionado por ios roaísbtef y  los ie fstta i;  
es decir, la  carne de buey ó  vaca.

E l sueño de los  a íños

E u un Congreso de M edicina, que acaba de celebrarse en 
Inglaterra, se ha discutido la  im portante cuestión higiénico- 
pedagógica dei sueño de los niños.

¿D ebe limitarse?
U n o de los congresistas, el D r . D y k e  A cla o d , ha sostenido 

qne d ebe dejarse á  ios niños qne duerman e l m ayor tiempo 
posible, porque, según afirmó, es en la  cam a donde se efectúa 
principalm ente su crecim iento.

L a  lim itación d el sueño de los niños n o  suele establecerse 
en la  casa paterna, sino sobre todo en I<» internados. A hora 
bien; á la  edad en qne, por térm ino m edio, entran los niños 
en un colegio , les queda por crecer, tam bién por térm ino me­
d io , unos treinta centím etros, lo  que corresponde á  un aum en­
to  de uo 40 por lo b  en su peso normal,

Por eso el D r. A cla n d  b a  estudiado especialm ente la cues­
tión d el sueño en los niños de la  edad escolar.

Su estudio se apoya en numerosos hechos, A sí, en un cole­
g io  en que el director babia retrasado una hora la  de levantar­
se los alum nos, com probó que estos habían ganado en salud y 
en aptitud y  entusiasm o para e l  trabajo intelectual, Com paró 
tam bién copias hechas por dos grupos d e  alum nos, unos que 
habían dorm ido sólo siete horas y  otros que hablan dormido 
diez. E n las copias hechas por los primeros la  letra  era defec- 
Inosa, acusando necesidad de m ayor esfuerzo y  débil voluntad; 
la  de los segundos era firme y  clara.

Com o resultado de sus prolijas observaciones, e l  D r. A cland 
concluye: el dejar dormir m ucho á los niños no engendra de 
ningún modo en ellos hábitos de pereza, sioo , por el contrario, 
m ayor disposición para el ejercicio de su actividad, especial­
mente de la  actividad intelectual.

C laro  está que de esto no debe seguirse la  conveniencia de 
suprim ir en los in leinados la  bora fija para levantarse. S í tai

se hiciera no hahrfa ordeu ni disciplina posible, y  los efectos 
de tal m edida, aunque beneficiosos por lo  que hace á la  d o ta­
ción d el sueño, serían contraproducentes por otros m otivos pa' 
ra  alim entar en el niño e l espíritu de o id en  y  trabajo. La solu­
ción está en mantener la  hora fija para levantarse, pero de modo 
que el espacio de tiem po dedicado a i sueño sea proporcionado 
á  ia  edad del niño; y  co a  esta solución es perfectamente com ­
patible la sana y pedagógica costumbre de m adrugar, pues todo 
estriba en fijar una hora temprana para acostarse.

H acerlo á  las ocho y m edia ó  nueve de la  noche para levan­
tarse á  las cinco y  inedia ó  seis de la mañana, com o es costum ­
bre en muchos grandes colegios, parece lo  suficiente ó  cuando 
menos un rainimum de sueño aceptable para la  m ayoría de los 
alumnos de segunda enseñanza.

P ero todo lo que sea bajar de las nueve horas de sueño debe 
tenerse p or peligroso.

L o s padres de fam ilia, que verdaderam ente se preocupen por 
la  salud y  el progreso inrelectua! de ios hijos deben, pues, 
fijarse m ucho, cuando traten de colocar á sus hijos en un in 
tem ado, en lo que e l reglam ento del m bm o establece respecto 
de las horas de sueño.

L a  corta edad y  e l trabajo intelectual son las dos circuns­
tancias más exigentes dei descanso pata el cerebro, y  am bas se 
reúnen en los niños que estudian.

E l p ro g reso  eo  la  A rg en tin a

Los datos estadísticos publicados por e l M inisterio de A gri 
cultura de la  R epública Argentina revelan e l extraordinario 
progreso económ ico de aquel pafs. H e  aqui la  comparación de 
las cifras en un período de pocos años:

En 1895 la  población era de habitantes 3.954 91 l i  en 1907 
se habla elevado á 6 .2 10  423, esto es, que se habfa aumentado 
en m ás de la  tercera parte.

L a  red de ferrocarriles pasó en ignal período de 14.461 á 
24,003 kilóm etros.

L a  producción de trigos aum entó de 2 049.683 á 5.759.987 
hectólitros; la  de lino, de 387.324 á 1 .3 91.4 77, y  la  de maíz, 
de 1.244.182 á 1.730.500 hectólitros.

E n 1907 la  producción de otros cereales y  sem illas tuvo un 
considerable desarrollo; 137.595 hectáreas dedicadas ai cultivo 
de avena produjeron 172.025 toneladas, y  de ellas fueron ex­
portadas 143.566. A  las cebadas se destinó m enor superficie, 
10.392 hectáreas, que rindieron 11,421 toneladas, exportándo­
se de ellas 4.S66. E n  cuanto a l m ijo, fueron empleadas en su 
cultivo 27.'530 hectáreas, logrando una producción d e  22.005 
toneladas, y  enviando a l extranjero 13.619.

D e la  enorm e superficie de la A rgentin a, 295.051.700 h eclí- 
reas, se aplicaban a l cultivo en 1895 hasta 4.892.005, y  en 1907 
la  actividad agrícola babia extendido su cultivo á  14.611.792 
hectáreas, triplicando casi la superficie laborada.

P e rro s  y  ga tos

L a  guerra contra las ratas, guerra profiláctica si las hay, 
llam a por corolario la  atención sobre la presencia de ios gatos 
y los perros en las casas, E l doctor M éany, de N ueva Y o r k , 
acaba de inaugurar una campaña contra ellos. N o  pide en ver 
dad  su muerte, pero com o el doctor J , Hénicourt en su Hygine 
M odem e, aconseja que se les deslieire  de la  vivienda humana. 
Consistiendo lo  perjudicial de las ratas en que son agentes 
transmisores de parásitos infecciosos com o las pulgas y  otros 
bichos, debe guarrlarse también severidad con respecto á los 
demás anim ales, cuyos pelos encierran dichos parásitos P ar­
tiendo de verdad sem ejante, e l G obierno alemán h a prohibido 
e l acceso de los p e iio s  y  los gatos á las farm acias, sobre todo 
en las grandes ciudades. C ita  el mismo higienista muchos casos 
de contam iuación ocasionada por gatos y  perros. .Así, en In g la­
terra, hubo el año 1867 gran m ortalidad de gatos domésticos. 
E l uno transmitía el contagio al o iro. M uchos niños que tenian 
fam iliaridad con tales gatos sucumbfan del m al de éstos. E n 
enero de 1904 la  peste hizo estragos en e l pueito de A lejan ­
dría. Contrajeron e l virus muchos m arineros en un buque eu 
el transcurso de un viaje. O cho de ellos murieron. Pues bien: 
un gato favorito de la  tripulación fué causa de ia epidem ia. E s­
tá  fuera de duda que no está por demás ninguna precaución con 
respecto á los gatos y  los perro.s: si sus caricias son agradables; 
si, com o dice e l poeta, es expresiva la  sonrisa de ellos, quizás 
nos expongam os á pagar cara la  fam iliaridad que les perm iti­
mos. Sea com o fuere, bueno es ponerse en guardia, como han 
hecho las autoridades alemanas. Im pedir que los perros y  los 
gatos entren en las carnicerías, en las panaderías, en las far­
macias y  en las fondas, no perjudica á  nadie y  puede ser útil 
á todos.

T E A T R O S

B a r c e l o n a . -  E l m iércoles, día 1.® del corriente, inaugu­
róse la  tem porada d el G ran Teatro  d el L iceo  con la  primera 
representación de la  preciosa obra de W ág n et, Tristán  f  Iso l­
da, ejecutada por las Sras. G agliatd i y  Juliá y  los Sres, V iñas 
y  B lanxart, que recibieron frecuentes y  calurosos aplausos por 
la  perfecta ejecución d e  la  misma, de la  que, merced á la  a ti­
nada d ilección  d el m aestro Francisco B eid ler, pudieron sabo­
rearse las innum erables y  delicadas bellezas que contiene.

1.a inauguración d el Gran T ea tro , á  la q u e  asistió una con ­
currencia tan numerosa com o distinguida, de entre la  que se 
destacaban, com o piedras del engarce, los elegantes tocados 
d e  las dam as barcelonesas, ofrecía la  novedad de inaugurarse 
tam bién e l n uevodecorado de la  sala  de espectáculos, que por

el tono m aifileño con resaltos de oro en los plafones y  baran. 
dajes, arm ónicam ente com binado con el am apola de las pare­
des, junto con la esbeltez de forma y  de afelpado de las buta­
cas, presenta un aspecto brillantisim o, verdaderamente regio, 
Adem ás se ba inaugurado un nuevo sistem a de ilum inación y 
se ha instalado la  calefacción y renovación d el aire á la  sala. 
A q u élla  está constituida por grupos de luces eléctricas y  de 
g a s, distribuidas por las barandas de los cinco pisos, con  en­
tera independencia una ilum inación de otra , la  cual cayendo y 
reflejándose sobre la  m agnificencia de tonos y colores dei de­
corado, d a  á  la  sala  una riqueza indescriptible.

L a  calefacción y  ventilación se practica p or dos calderas y 
cuatro ventiladores de la  casa Sulzer, de W in teilhu r, T res de 
los segundos, por conducciones recubiertas de obra  de albañi- 
leria, entre dos techos d el subterráneo, arrojan á  la  sala  una 
corriente de aíre exterior que entra en la platea por unas rejas 
abiertas en el piso de dos d e  los vom itorios que conducen á  las 
butacas. O tro  ventilador, situado en la  parte superior d el e d i­
ficio, extrae el aire v iciad o  del interior. E l nuevo aire que pe­
netra se  calienta previam ente pasando, antes de llegar á la 
platea, por unos grandes radiadores iotercaladcs en el citcu ilo  
de calefacción, y  e l espectador no se entera de que cada veinte 
minutos le  renuevan el aire de toda la  sala. E i operario d irec­
tor de este servicio tiene á  su disposición, en un reducido 
espacio, una cen tral e léctrica  para actuar sobre los cuatro ven­
tiladores, y  un aparato telefónico en com unicación con Iodos 
los pisos del teatro y  los generadores ó  calderas; asi p u ed e,en  
cualquier m omento, averiguar las temperaturas de los diferen­
tes sitios de la  sala  y , m odificando la  velocidad  de los veniila- 
dores y  la  intensidad de los hornos, graduar e l calor de la sala 
á voluntad. A pagan do lo s hornos y  actuando los venti'adores 
á toda velocidad, el L iceo  podrá funcionar aun en verano, 
convertido en e l teatro m ás fresco de Barcelona.

C onlribuyeu  a l com pleto efecto  de la  restauración el nuevo 
telón de boca, pintado por el S i .  C h ía , y  los m edallones que 
en la  bóveda del proscenio ha pintado e l Sr. Lorenzale.

M erecen, por todo lo  dicho, plácem es entusiastas, asi la  
Junta de gobierno del G ran  T ea tro , com o el empresario del 
m ism o, D . A lb erto  Bernis, que no ha perdonado medins ni 
sacrificios para que la  com pañía que en él actúa, y  que y a  de­
tallam os en otro número, corresponda á la im portancia dcl 
mismo.

E L  CAM IN O  DE L A  D ICHA
N O V E L A  O B I G I N A L  D E  M . E - M A R C B L

(  Continuación)

F in a lm e n te , A lb e rto , a l co n clu ir , añ a d ió :

— H e  a q u í lo  q u e  h a  p a sa d o  p or m í d e sp u é s d e  

la  e sc e n a  trá g ica  d e  e s ta  n o c h e . M e  h a  p a re c id o  ver 
p a sa r d e la n te  d e  m í, u n a  tras o tra , á  O lim p ia  R ic h e r , 
c o n  s u  gran  d o te  y  su  b o a to , y  á  la  se ñ o rita  R e n a ta , 

s in  o tro  a d o rn o  q u e  su  v ir tu d  y  su s en ca n to s. « H e  

a q u í lo  q u e  te  d e s lu m b ra , h e  a h í  lo  q u e  d e s d e ñ a s ) , 
m e  d e c ía  re c o n v in ié n d o m e  la  v o z  m iste rio sa  d e  m i 

co ra zó n , L a  v o z  e ra  irre s is t ib le , h a  tr iu n fa d o  d e  m i 
d e b ilid a d , y  y o  o s  s u p lic o  a h o ra , se ñ o r v izco n d e , 

q u e  c re á is  en  la  firm eza  d e  m i re so lu ció n , y  q u e  os 
d ig n é is  a d m itirm e  e n  e l n iím e io  d e  v u estro s h ijo s.

— S e ñ o r  M a u c r o ix , d i jo  e l  v iz c o n d e  d e sp u é s d e  

h a b e r re fle x io n a d o  u n  m o m e n to ; y o  v e o  c u á n ta  fran ­

q u e za  y  c u á n ta  le a lta d  h a y  e n  to d o  lo  q u e  e stá is d i­
c ie n d o ;  a p re c io  v u e stro  g e n e ro s o  d e s in terés ; p ero , n o  
o b sta n te , n o  p u e d o  d e ja r  d e  h a c e ro s  a lg u n a s  o b je ­

c io n e s : la  p r im e ra  e s  q u e  so is to d a v ía  m u y  jo v e n ,

— Y a  lo  sé, c a b a lle ro , c o n te stó  A lb e r to  c o n  d u l­
zu ra; a g u a rd a ré : ¡es ta n  fá c il e n v e je c e r!

— ¿Sin  variar?, p re g u n tó  e l  v iz c o n d e  so n rié n d o se ,

— S in  v a ria r , re p itió  A lb e r t o  resu e ltam en te.
— A d m ita m o s  q u e  se a  asi, p ro sig u ió  d ic ie n d o  e l 

v iz c o n d e ; p e ro  m i se g u n d a  o b je c ió n  e s  to d a v ía  m u ­
c b o  m ás seria. M ira d  e s ta  p o b re  p ie za  c o m p le ta m e n ­
te  d e sm a n te la d a ; m ira d  c ó m o  v a n  c a y é n d o s e  u n a s 

tras o tras la s p ie d ra s  d e  e sa s  a n tig u a s  p a re d e s; m irad  
c ó m o  va  lle v á n d o s e  e i  v ie n to  u n a  á  u n a  la s p izarras 

d e  m is te ja d o s ; to d o  e s to  o s  d ic e  q u e  m i h ija  es p O ' 
b re , m u y  p o b re , e n  ta n to  q u e  v o s ...

— ¡A y  d e  m i!, e x c la m ó  A lb e r to  in te rru m p ie n d o  al 
a n c ia n o ; lo  q u e  m e  a flije  es q u e  y o  ta m p o c o  p u e d o  
o fre c e r  n in g u n o s  b ie n e s  d e  fo rtu n a  á  la  se ñ o rita  R e ­

nata. L a  v id a  o c io sa  y  e le g a n te  q u e  h e  lle v a d o  b asta  
e l  d ía , e l  lu jo  q u e  b e  g a sta d o , to d o  e s to  era  h i jo  d e  

la  b e n é v o la  g e n e r o s id a d  d e  m í tío, q u e  m e c o n c e d ía  
su  p ro te cc ió n  y  m e p ro m e tía  la  h e re n cia  d e  to d a  su  

fo rtu n a; p e ro  p ro b a b le m e n te  m e  q u e d a ré  s in  n in g u ­
n a  d e  estas c o s a s  si n o  m e  c a s o  segú n  é l  d e se a . Y o  
n o  p u e d o , en  c o n s e c u e n c ia , o fre c e r  o tra  c o s a  á  la

i
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señorita R en ata  q u e mi trabajo  y m i am or, y esto es 
precisam ente lo  q u e  m e da más valor, porque veo 
q u e  para m erecerla  es preciso  saber lu ch ar y  sufrir.

— P u es esto, rep licó  e l vizconde, es todavía tnu' 
ch o  más serio d e  lo  que y o  me lo  había figurado en 
un principio. Y o  no p ued o perm itir jam ás que vu es­
tro casam iento con  m i hija sea  causa d e  q u e  riñáis 
para siem pre con  ese pariente que tan to  os ha pro­
tegido. N o  es tanto su fortuna lo  q u e  y o  siento que 
perdáis; siento m ucho más q u e  eso, y  os hago la 
ju sticia  de creer que vos lo  sentís, co m o  yo, la  per 
d id a  de su cariño hacia  vos.

- ; A y  de mí], caballero, d ijo  A lb erto ; ¡ved á  qué 
co n d ició n  tan m iserable m e con den a vuestra d e lica ­
deza! ¿D eb o  yo , porque m i lío  haya soñado en h a ­
cerm e rico  por m edio de un casam iento, renunciar 
á  lo s goces in efables d e  un m atrim onio feliz? A co r­
daos de la m adre de R enata, señ or vizcon de; ¿habéis 
b uscado en la q u e  elegisteis por esposa el b rillo  de 
las riquezas, e l esplen dor de una posición  brillante? 
N o ; buscasteis para com pañera de vuestra vida, para 
m adre d e  vuestros hijos, á  una m ujer sencilla, afa 
b le, y, sobre todo, buena cristiana. V o s  habéis d icho  
interiorm ente en aq u ella  ocasión : esta jo ve n  es pia­
dosa y hu m ild e, casta y sincera; su alm a p ued e creer 
y  orar, y su  corazón sabe responder a l m ío; esto es 
suficien te para que seam os dichosos. Y  vos dijisteis 
la  verdad, señor de M arcüles; y  y o  os d igo  h o y  á  mi 
vez q u e  de m i casam iento dependen m i d ich a  y  mi 
fortaleza, y  q u e  la  herm osa alm a de R en ata  vale 
m ás q u e todos los tesoros de la  tierra.

E l  vizcon de, con m ovido á su  pesar por las pala 
bras d e l jo ve n , le  estrechó afectuosam ente la m ano.

-  R eflexion adlo  b ien , h ijo  m ío, le dijo; hasta aquí 
la  vida ha sido para vos d u lce  y  fácil. N o  habéis te­
n id o  la  m enor idea  d e  las luchas q u e será preciso 
sostener, de las privaciones q u e habrá precisión de 
sufrir, cuan do os encontréis entregado á vuestras 
propias fuerzas, frente á  frente con  Ja m iseria. ¿N o 
decaerá  ese entusiasm o pasajero cuan do os h a lé is  
lu ch an d o con  la  necesidad agobian te y terrible de 
trabajar sin descanso, n o  para haceros una rep u ­
tació n , no para llegar á ser rico, sino..., m e atreveré 
á  decirlo ..., para ganar vuestro pan cotidiano?

- N o  tem áis por esa parte, señor vizconde, con 
testó  A lb erto  con serenidad y  en un tono resuelto; 
la  n ecesidad  de q u e  habláis sería m uy dura para un 
niño, pero no puede asustar á  un hom bre. H a y  m u­
ch o s que se han o lvidado del ham bre y d e  la  m ise­
ria  ante un problem a de álgebra, ante un canto  de 
H o m ero  ó ante una V irgen  de R afael, porque d elante 
d e  sus ojos extasiados la c ien cia  dejaba caer sus ve­
los, e! arte y  la poesía hacían surtir sus sorprenden­
tes m ilagros. L o  q u e  todos estos hom bres han hecho 
p o r la  gloria, ¿no podré y o  hacerlo por m i felicidad? 
E n  vez d e  esas vision es ideales, lo q u e  y o  veré pa­
sar delante d e  m í, cu an d o  sea pobre, cu an d o  esté 
solo, será la querida im agen d e  R enata, que me 
m ostrará á  lo lejos el térm ino de m is pesares, y que 
m e dirá con  voz dulce: «¡Sufre, trabaja y  espera; el 
sacrificio  es e l prim er acto  d e l am or; e l d eb er es 
santo, el trabajo bendito!»

A l hablar así, A lb erto  sentía interiorm ente una 
en ergía  que le  era d escon ocida; su corazón no latía 
con  esa fiebre, h ija  de una exaltación  pasajera, sino 
co n  el ardor de una resolución firme, que ve  el o b­
je to  y  e l fin á  q u e  aspira, y que sabe llegar á  él sin 
detenerse.

-  H ab láis  m uy bien , h ijo  m ío, le  d ijo  e! vizconde; 
veo  q u e  sois s in cero  co n m igo  y con  vos m ism o. Sin 
em bargo, ¿que p ued o y o  prom eteros, sien do com o 
sois tan joven, y  el porvenir tan  incierto? D e sd e  lu e­
g o  debo  em pezar por hacer presente á  R en ata  vu es­
tra petición: vo s por vu estra parte debéis ir  á  reuni- 
ros co n  vuestro tío  y hablarle  con  entera franqueza; 
decidle, sobre todo, q u e  d isponga de sus b ienes com o 
m ejor le  parezca, pero q u e os con serve el cariñ o  que 
os ha profesado hasta aquí. Y  luego, suceda lo  que 
qu iera , creed, am ad y trabajad: e i porvenir será lo 
q u e vo s queráis q u e  sea.

C u a n d o  e l vizco n d e con clu ía  d e  hablar, una d a  
ridad todavía m u y débil em pezaba á  p en etrar en la 
habitación, y A lb erto  advirtió  q u e un ligero tinte 
sonrosado coloreaba e l c ie lo  hacia  la  parte d e  L e  
vante.

-  H e  aq u í e l día, que viene en pos de la s  buenas 
palabras q u e  acaban  de salir de vuestros labios, se­

ñ or vizcon de; este  es un feliz presagio para nuestro 
porvenir. P e to  antes de q u e  éste llegu e es preciso 
pensar en los deberes actuales, y antes d e  regresar á 
París es necesario q u e  y o  vaya á despedirm e de las 
señoras de L a  Jourm eliere.

X

E N  L A  J O U R M E L I E R E  Y  E N  L A  C A S A  G R I S

A l salir A lb e rto  de la  m orada d e l vizcon de se di 
rigió á la  granja, en don de había dejado su caballo 
la n oche anterior, y  desde a llí se fué en derechura 
del p alacio  de la  viu da de R ich er.

D urante aquella  excursión rápida se había hecho 
com p letam en te de día, y  el so ’, rom piendo el velo  
d e  vapores que le cubría, hacía brillar co m o  si fue­
ran otros tantos diam antes los cop os de n ieve que 
colgaban  cerca de las ram as de los árboles. A q u ella  
m añana de n oviem bre, fría y  despejada, no carecía 
d e  encantos, y los sueños brillantes d e l jo ven  se la 
hacían encontrar aún m ás radiante y alegre de lo  
q u e  era en reaiidad.

A l atravesar la  landa, y  antes d e  entrar en el ca­
m ino real, hizo un saludo desd e lejos á las m ohosas 
veletas d e l vetusto  edificio, y  las envió  un beso con 
la sonrisa en ios labios.

-  Y o  volveré á veros, d ijo  para s í con el corazón 
latiendo de orgullo  y de esperanza; y o  volveré á  ve­
ros m uy d esp acio  cuando sea rico; y o  levantaré esas 
paredes q u e  se están cayendo, y  q u e  un d ía  darán 
som bra á  m is hijos cuan do anden ju gu etean d o  en 
derredor de ellas; y o  arrancaré esos troncos decrépi­
tos para reem plazarlos con  herm osos jardin es, cu ­
biertos d e  som brías alam edas; lo único q u e  conser­
varé será esa vieja  hiedra, sím bolo de nuestro amor, 
siem pre v iva  y siem pre fiel co m o  él.

L len o  de estas dulces ilusiones se en con tró  solo, 
sin saber cóm o, en el gran patio  de L a  Jourm eliere.

T o d avía  no eran más que las n u eve, se alm orzaba 
á  las d iez en punto, y  A lb erto  ju zg ó  con veniente 
asearse un p oco  antes de pasar al com edor. E n  e fe c­
to , lo necesitaba; nuestro jo ven  tenía el ca b ello  m o ­
jad o  aiin, las botas llenas d e  barro, el traje ajado; 
cosas todas ellas que le hubieran h echo representar 
una figura asaz triste en aquella elegan te pieza, y  en 
presencia de la vajilla  de Sevres y d e la  b ruñida plata 
de q u e estaba cubierto el aparador.

N o obstante, nuestro joven  tuvo  cierto  sentim iento 
de suprem o desdén cuan do al entrar en su cuarto 
echó una ojeada sobre las elegantes fruslerías que 
a llí había, y á las cuales ten ía  él en m ucha estim a el 
d ía  antes. ¿Para qué sirven todas estas miserias?, dijo 
dando un puntapié con  aire despreciativo á las zapa­
tillas de terciopelo q u e  le habían dejado d elan te de 
la  chim en ea ¡lara q u e  se las pusiese al quitarse las 
botas; ¿necesita un hom bre todas esas bagatelas tan 
adornadas, m ucho más propias para los pies de a l  
guna sultana dengosa q u e para nosotros? C o m o  yo 
vo y á aprender á pasar sin esas cosas en la  buhardilla 
que m e aguarda, porque mi tío , si no m e equ ivoco, 
se m e va  á vo lver de espaldas con  una indign ación  
que nadie es capaz d e  prever, quiero irm e acostum ­
brando desde ahora á  despreciar todas estas cosas 
verdaderam ente superfinas ó  indignas d e l sexo  fuer­
te. E sto  n o  obsta para que m e afeite, p orque la  lim ­
pieza es necesaria en todas las co n d icio n es de la 
vida. L a  señorita O lim p ia  va  á  ve r dism inuirse el 
núm ero de sus cortesanos; un o de sus adoradores se 
aleja; pero es preciso q u e lo haga galantem ente, con 
un saludo respetuoso y con  ch aleco  q u e n o  choque 
á n adie por tener más rayas que un mapa. H o y  me 
desp id o  de todas las vanidades d e i m undo, y  por 
esta razón voy á ponerm e lo  m ejor que tengo.

Y  hechas estas reflexiones, A lb erto  se puso el traje 
más e legan te  que tenía, y  se cargó de d ijes  co m o  la 
n ovicia  que se viste con  to d o  el esm ero de una n o ­
via antes d e  echarse encim a para siem pre e l sayal y 
el ve lo  negro. En seguida bajó  a l com edor, en don de 
se hallaban ya las señoras, y don de él entró haciendo 
el saludo m ás fino que es dado imaginar.

- ¡ P o r  fin os volvem os á  ver, Sr. M aucroix!, d ijo  
la  viu da de R ich er en un tono q u e p odía  m u y bien 
tom arse pnr una reconvención. ¿Sabéis el m al rato 
q u e m e habéis h echo pasar? N o  me hubiera hecho 
m aldita la gracia  tener que escribir á  vuestro tío  que 
o s  había sucedido  una desgracia estando en mi casa.

C o n tad , sin em bargo, con  que y o  n o  he de pregun­
taros d e  d ó n d e  venís: en prim er lugar, porque esto 
no es de m i incum bencia, y luego, porque to d o  el 
m undo tiene sus asuntos particulares á  q u e  atender; 
lo q u e  sí tengo es curiosidad de saber si habéis an ­
d ad o  to d o  la  n oche buscando vuestro reloj á  la  c la­
ridad de la luna.

A lb erto  record ó entonces la m entira q u e  había 
d ich o  e l d ía  antes y  le  salieron lo s colores á la  cara; 
pero, serenándose en seguida:

-  N o , señora, contestó: no he an d ad o  buscando 
m i reloj; lo  que hay es que m e ha ocurrido un lance 
en e l cual mis d ébiles fuerzas podían  ser de alguna 
utilidad, y  m e he ten id o  por m u y d ich o so  a l ofre­
cérselas á  la  persona que n ecesitaba de m i auxilio.

-  ¿D e m odo, d ijo  á su vez O lim pia, que ha sido 
por caridad cristiana p o r lo  q u e  v o s no habéis tenido 
m iedo ni al viento ni á  la n ieve de esta n och e  pasa- 
da? Seguram ente, Sr. M aucroix, q u e  sois un San 
V icen te  de Paúl con  un frac negro: ¿se trataba de 
alguna vaca  extraviada q u e habéis tenido el con suelo  
d e  volver á  su afligida fam ilia?

-  N o  se trataba de una vaca  perdida, señorita, 
con testó  A lb erto  con  bastante p aciencia; se trataba 
de velar á  una muerta.

-  ¡A  una muerta!, Sr. A lberto , eso es una verd a­
dera tragedia, y vos lo  referís en un to n o  tan fúne­
bre, y  con  un sem blante tan serio que m e hacéis 
estrem ecer. ¿D e suerte que habéis pasado la noche 
al lado  de un ataúd? ¡ Y  y o  q u e  creía  que, pensando 
en vuestro reloj ó  e n  alguna estrella vaga, co m o  me 
pareció ver una ayer tarde, habríais caíd o  en alguna 
zanja, y pasado a llí la noche, co m o  os sucedió no 
ha m ucho!

-  Pues tam bién os equivocáis en eso, señorita: 
no he pasado la  n oche en una zanja; la he pasado 
e o  la  Casa Gris.

- ¡ E n  la  Casa G ris!  P ero  y o  supongo q u e  no se­
ría  a llí en  don de estaba la difunta, porque ayer he­
m os encontrado á  la  señorita R en ata  andan do por 
encim a d e  la  nieve con una ligereza y  un vigor que 
deben tranquilizarm e com p letam en te con  respecto 
á  ella.

-  E n  efecto; por fortuna, n o  h ay n adie enferm o 
en la  Casa Gris; pero la  señorita de M arcü les iba, 
cu an d o  la  habéis visto, á  asistir á una aldeana vieja, 
que vivía  en una choza a l otro extrem o de la  landa, 
y  q u e  ha m uerto en sus brazos. Y o ... m e encontra­
ba..., por casualidad, bastante cerca  d e  aquel sitio, 
y h e  ido á  llam ar á unos granjeros para q u e  fuesen 
á  reem plazar á  la  señorita R en ata  en la  vela  de la 
difunta.

(  Continuará.)

COMPRAD
LAS Sederías Suizas

P ld a n s e la s m u e s t r a s  de nuestras noveda-
I des en negro, blanco ó color.
I  Eolienne Cachem ir, Bhantung. Duches- 

e e , Crepé de C h in e , Cotelé, Meaealine, 1 
Mousserine, 120 centm s. de anch o, a partir 
de pesetas 1,45  e l m etro, para V es tid o s Blu- 

' sas, etc. asi com o B lu sa » y  VeeUdos borda­
dos, en batista , lan a , h ilo  y  seda 

Vendem os n u estras sedas, de solidez garan- 
uzada, direclsLindQte ¿ loa consum idoraa ' 
franco de aduana y  portes á  domicilio ’

! Schweizer 4  Co., LUCERNE L 9 (Sniza)
Szporíación de Sederías Froveedoreedela S e a l Cata

R E C E T A  Ú T I L

P a ra  que la s  ga llin as  pongan  en In v ie rn o

E n  un cacharro de m adera, una gam ella, artesón, etc., se 
vierten l o  ó  12  litros de agua caliente en la  cual se  pone un 
k ilo  de cal viva para ser apagada, y  se re m eive  bien con un 
pftio a  fín de que )a ca l quede dísuelta.

Después se vierte esta leche de ¡a  cal bien revuelta, algo 
espesa, sobre el grano que se ha de dar de pienso i  las g a lli­
nas, co locín d olo  en un montón de forma cónica y  echándolo 
por e l centro d el montón. Se rem ueve bien el grano con una 
cuch araía  de palo, hasta que los granos queden bien empapados 
y  revesüdos d e  b lanco, dejándolos al sol para que se sequen 

Preparado así el pienso, se sirve á las gallinas un dia sí y  
otro no, es decir, un día se las da de este grano preparado y 
otro  d ía  d el grano natural, pues si se diera constantem ente de 
grano preparado asi, podría hacer daflo á las gallinas.

T an to  éstas como las aves de corral aceptan perfeclam entc 
e l grano asi preparado, sin repugnancia alguna.

Ayuntamiento de Madrid
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Todas las E N F E R M E D A D E S  del PECHO
T I S I S ,  R E S F R IA D O S  O E S C U I D A D < ^  

B R O N Q U IT IS  A G U D A S a C R O N IC A S ,  GRIPES,etc.
S6 cu ra n  rad icalm en te  con las

Gapsiiliiias GliDaiFosíotal
único tratamiento r a c i o n a l ,  c o m p l e t o  y  realmente e f i c a z  

áe ias Áíecoiones de ¡as Vias Respiratorias.

C om bate los Fenóm enos inflam atorios. _
D e sca rta  todo peligro de com plicaciones.

R e sta b lece  l as fuerzas del enfermo.

«Desde  que em pleo e i F O S F O T A L ,  no he 
registrado una sola defunción p o r enfermedades 
dei pecho. » G O RG O N, de la Facultad de Medioina de Paris,

D E  V E N T A  E N  T O O A S  
U A S  B U E N A S  F A R M A C I A S .

e ,  R u s  d e  M é z i é r e a ,  P A R l S .
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IN F L U E N Z A  

A N E M IA V I N O  
AROUD

R A C H IT I S
CLOROSIS

CftRNE-gUINA-HIERBO)

£1 más poderoso Regenerador.

DICCIONáRIO de las len g u a s española y francesa comparadas
R ed.cfado con prettncia de lo» dt U .  AcodtmU» Btptftol» y  Frsnce»», BrschoTdU. Liltri. 
Saivd y  los ú llim im eutt publicado», por D. N üü ssio  tBBKiMDuz Cu*8T». -  Contiene la 
significación de todas las palabra» de ambas lenguas; “ j
loria»; términos de ciencia», arte* y  oficios; frases. 
como ri n.0 familiar d t  la» voces y  la  pronnnc.ac.ón

M ontaner y  Simiin. editores. A ragón . 2SS. B A R C E L O N A

Í N É m I a ^
N É U R A5 T S N M  T , S , s

o t ® " ’ 'Todos los Medico» proclaman que

DESCHIENS
i  la Hemoglobina

Cu r a n  s ie m p ’’ ®

(PARUI

L a s

p. P e r so n a s  q ue  co n o cen  la s

P X X j í X > O R . A . S
r  o e i-  D O C T O R  _____

DEHAUT
, D B  F . A . I S I S

Ro titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos a-hmentos 
V  bebidas fortiñcantes, cual el vino, el caló, el te. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la 
comida que mas le  convienen, según sus ocupa­

ciones. Como el cansancio que la purga
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la  buena alimentación  ̂
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas ■ 
reces sea necesario.

Soberano rem edio para rápida 
curación de las AfeCCíOfieS ÜBl

.    nunho. Catarros, Mal ds gar­
ganta. BrofiQUitis, Resfriados, Romadizos, de ios

SxiaiF la  F i r m a  W X . I J V S 7.
D E t.d S .T O  E K T O D .S  L » S  B O T .C A S  T  D K O O O E B U S . -  P A R I S .  3 K _ R o e _ d e _ S ^

CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL
o u r a  l» B

E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L
H o r p é e ,  e t c .  

eXIGIR EL FRASCO  LEGITIMO.
Vendese en casa de J .  F E F I R E .  Farmacéutico,

S c c iB O f t  p a  L i í t a c r t u a .

Calis Richeliail. 102, Pims. y  en F»rmada».

H i s t o r i a  G e n e r a l
D E  F R A N C I A

ESCRITA PARCIAL MENTE POR REPUTADOS PROFESORES FRANCESES

Edición profusam ente ilustrada con magníficas 
reproducciones de los más curiosos códices que exis­
ten en la Biblioteca Nacional de París, grabados, 
mapas, facsímiles de m anuscritos im portantes, así 
como copias de los m ás renom brados cuadros que 
existen en los m useos de Europa.

A  50 céntimos el cuaderno de 32 páginas

M o n t a i i e r  y  S l r t i ó n i . — B a r o e l o n a

ANEMIA DEBILIDADug„j3jg|NQHIERRO Q U E V E N N E

PATE EPILATOIRE DUSSER
. _ 1 ,^ . B A i c e S  el V E L L O  del toiIto de Itt dima» (Birta. Bifole. etc.). A
aetirnje b»»ü Im  d e  t e i t o  iiBUliretde IMUmenio* * « » bB »« i lieícad»

tMP. DB M o n t a n e r  y  Sim ón
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